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Et,;OS DE MADRÍD. 

Como oi domingo de Piñuta rosa-
crió por Gii ttiomeiito el Qtiriiaval, 
lod.'tvia pueden tener algun'ñ opor
tunidad las reflexiones que i);!u su
gerido ;\ a'guiios, lo (¡ue iia pasado 
durante kis di:)S del reinado de la 
ni aseará.' 

Diícía' Villegas hace ya inuclKíS 
años, que el niejor negocio que podía 
hacerse era comprar á un personaje 
que figuraba mucho por aquellos 
tiempos, en lo que valia, vendiéndole 
il 'spués en lo que oí creia valer. Hoy 
so'hacen negocios in;Js redon (les pi;-* 

i'o no con los políticos. Y sino [)rue-
ha al canto. Un hahil artista hizo una, 
preciosa'y completa coleccic3n de ca-
r'ctas, que eran admirables caricatu-
r i s de los per.sonajes pohticos más 
en boga. Pensó sin duda que 16s afi
cionados á enmaséarar&e adqtiiririan 
ajuellas efigies páfáfóí-mar Vombí-" 
naciones, ü n rtHtiisrefío de conserva-
dores, cbnstitüciohales ydemi'icratns, 
por ejemplo, para presentar contras
tes cómicos, en fin, para hacer reír 
de un modo '' de ()l!'o á ibs.espécia-
dores. Pero sus esperanzas qiredaróh' 
defraudadas.'fódo el'mí"!rido.havfsto 
las caretas en l'ós e s j ^ a r a í e s , y unos 
no ,se han ;.:<tji.:evido ú preguaiai' el 
pi'eciOj,íiC|ífpeqhando que se veiuleí ian . 
carus,, .otros han temido despertar 
odios y antipatía.'^ y recibir quejas., 
teói'icas y .prápticas en -íAedio. del 
paseo. IÍJU resumen, nadie ha queri
do pasar ni aun en-teoma por peí so-
naje político. ' * 

Este dato-al' par-etjer insignifican - • 

te, unido á<5tfos ttiuohos, d«raaestra 
qu© Jo qoe aquí he«K)s convenido en 
llamar polítioáv ha liegado á cansar, 
má^auni-á-hasliar al público que no 
toma parte en la función. 

«No se debe jugaf*gon el amor» se. 
decia hace ya'medio siglo; hoy la po
lítica, s iendo' la antítesis 'de aquel 
dulce sentimienio,1ia llegado á ocu
par su piíesto en Q1 aforismo. 

Y creo que tienen raz'ih los que no 
pudiendo evitar el mal, porijue esto 
es imposible, han resuelto mostrarse 
indit'e'ryhtes'coD él . ' ' - " , 

Resulta pues, guG no sirviéndola 
política para h'a'cer l«ir, queda redu. 
cida á háBer llorar. ' " \ ' 

; . • , u * • • • , ' • • 

Hace algún t iempo^u^ los sastres 
de.Madrid se reunieron. Era natural 
que siendo sastres cortaran un ^^aY9^ 
á sus parroquianos; y así ló hici^roü 
con razón yjusliciíi, mEjnifestándose 
mutuamente .que'teniaa á(?r^cho á 
llamarse padres de^mulfí|ua gecabá,-
lleros que andan p 3 £ ^ villa y Corte 
elegaiitetaentealsítiíidbs ¡toda Vez qum 
los TEésti»n gríUTs-, aunque^<í>ntm»^ su 
voli>iiiad;iJ&deU«s castres. • »; . 

—Pues nada, esclamó un-Ora-dor. 
—Esto no puédéT i r^^é continuar 

asi, es necesario que los cpio quieran 
,,. luci! 'ti'uges bs ' pilgüen. "••" '.-y'""^' 

Ya o¡! los tiempos del inolvidable 
O rtegfi, a parce ió un dibujo suyo en 
e lque uñ sastre y un parroquiano 

... (iisciitian. 
- P a g ú e m e V decia el prirnero. 
—-Ije ningún modo 
—Como que no? 
'-Í..0 que V. oye... ¿quien ha hecho 

11 ropa.^ 
—Yo. ' , ' , , 
— Pues el que la hace la paga. 
Esta teoría uo,íttó del . agr,ido de 

los sastres y por eso se i-eunieron, 
acoi'diindo comunicarse uuOs á otros 
los nombres de los tramposos. 

Pero en este pai.s iio hay más es
píritu, que el espirffti de vino. Nin
guno se atrevió á denunciar á los 
deudcféfí V siguieron muchos caba-" 
lleros'con sombrero de co[)a, vistien
do de' gorra. 

Tal situacióhérainsosteniblo y uno 
de éstos días;ha abierto dcsgraciada-
nienle un sas're un nuevo camino 
sino para cobrar, alomónos para im-
pedií" á los ¡norosoa on el pago qae se 

ft;\;ist'>'. 11 g!-afi.-5. i*n >H.«»»"i..i»-

Fué ú Vi!r al parroquiano. 
—Que Irao \ ; 
'-- La cui'iít.i. ' " '. ' 'v 
— Hombre lo ciento mucho, poro 

lio [)uedo pagarla. 
— Pi,ies yo no rnr 
—Tendrá V. qut 

cho tieaipo, porq 
ñero. 

—No,.eh?' • ' ' ; 
—No bcuor. • 
—Pues para que p r e n d a V. 
Y sacando lina.. íiavaja, jle.dió tan 

tremenda puñalada qjue le dejó en el 
s i t i o ; ,• „ . . í • „ • „ , : . . . ; ! • , 

Larantori4f^d,,se apo4aró.deUGr^e^, 
dor-yiyode;génio. • , . , . , . , . i . u ^ v 

Es un prQcedimiesnto borriJalp.....?.. 
espe^'aojos que no se repetirá. pffO' 
es segpro qî ® algunos, en loisuGesj^!^! 
preferirán- ir desnudos á deb^ ' á los 
sastres.,, • , ,'\ /.. v. 

El amor al arte ha costado, la vida 
á un distinguido pintor, que aunsque 
no figuraba tóaoho etítfeidsi qae ha
cen grandes cuadros,¡era muy cono
cido y estimado por los que fieles al 
pasado, no consideraban tener un 
retrato, «i no era obra d é l a raiiiiatut 
ra. El artista -á quien aludo era- un 
gran raioiatupisfea^.'%«izás el íúltimoi 
que COTiservaba la itcadici^Q Ah «e^tei, 
difícil yípcipMH'Osa.arteut.íi 3 i vi,, ; > 

El Sf.' 'Bri^Oj.qrUfliasibSe Mmaba^k 
tenia; desdaitMoe! muchos, aaos la-
costttoqiJaire de.irlfis do|iairt^8 poí la: 
mattaaa,aílJl»sJiFQí álaáicátebres A^n»-
ricas, idoflde.ivaa.iáí^paír todos,ios! 
objetoaque han tettiáo.un momeatoü 
de expliehdím,;. ..-KM.>• ,;,,,. , - j , . , . , , , ^ , 

AHÍ* eacontraba; oiíadi-o^ y estaüfl *. 
pas, que coleccionaba y era uj^a de 

voy sin cobrar!;: 
estar aquí mu 

ue no íe,hgo üi-

<̂-

^ ^m^\^)^\ l^,!uero. 46.21*,' 
,'̂ tna gastra, 

I var aquellos restos de la grandeza y 
i lequefieces humanas. 
1 Pues bien, el domingo de carna-

al, se fué como de costumbi'e en 
lusca de estampas y ya habia adqui-
ido unas cuantas y las envolvía cui

dadosamente para llevárselas, cuando 
el techo de la casa donde estaba, se 
'desplomó y él y seis personas más 
que allí había cayeron bajólos os
eo m broa. 

Nuestro pintor perdió el conoci
miento y ya lo iban á llevar como á 
sus demás compañeros de desgracia 
ala casa de socorro, cuando uno de 
ios médicos que acudieron á prestar 
auxilio á ios heridos le reconoció y le 
condujo en un coche á su casa. 

Por el camino volvió en sí; pero su 
razc^n se había perturbado. 

—¿A donde me llevan? ¡Yo no he 
hecho nada malo, yo no tengo la cul» 
pa!.. 

En su casa le prestó la ciencia los 
más eficaces auxilios ye lmár t e s pu
dieron creer los médicos que se sal
varía. _ , _ ^ ' . ;̂ (¿)̂ Mfea 
^- - ^ « tm^;;f0&ÉSít^''eí^r'^0l^¡^^'f^Z^ 

dijo á los que le rodeaban,..,, Jodavia 
podré volverá bus«#rlas estampas, 

Pero alguhos'm'iñutós despuéslan-
z j lastimeros quejidos y se recosió 
sobre la butaca en que estaba para 
dormir el sueño eterno. 

Este suceso ha causado viva sen
sación en el mundo artístico, porque 
además de admirarle por su mérito 
le querían mucho por su caiácter. 

Casi todos los actores le consulta
ban acerca de los trajes de época y 
sus conocimientos de indumentaria 
y su buen gusto han'contribuido bajo 
este puntó de vista á la reputación 
de mtfchos artistas escénico.s. ¡Tam
bién "Jos artistas mueren,,en la bre -
cha! ' , 

JULIO NOMBELA. 

EL CUMPLE AÑOS DE VÍCTOR HUGO. 

El diá 26 cumpUó ochenta y tres 
años Víctor Hugo. 

En el Hotel Continental' se ha ce
lebrado nn solemne banquete, al que 
han concurrido las hiáé aítak emi
nencias de la literatura, déla política 
y del^arte. Los brindis han sido entu
siastas y encaminados a la glorifica
ción del gran poeta. Víctor Hugo ha
bló también, Heno do visible emo-
ición, , . • 

! Durante todo el día ha habido en 
icasa del poetja i\n no interrumpido 
jdesfile de diputacionj^ Cada una de 
éstas tema un discurso que p*Qn«n-
piaí^ V ttQa corona qwedeposiiíffiea 

casa;de;VictoE Hugo. : » ; ^ • 
tíos vJ:vttsSlian sido ióctíssatitas. 
Losrísaiones .del .poel»' éstahan 

abiaRlftSi a 4^ jnmsBaa mpchedunai»ré 
de peosQrias qíue aoodbní á saludar al 
héroe del dia. 

' ^ s » ha publicado un be
llo níimero que es una apoteosis de 
Víctor Hugo. 

FRANCIA Y CHINA. 

Carre el rumor de que el almiran
te francés Courbet se ha apoderado 
de la isla de Pootoo, regresando des
pués á la isla Formosa. 

Según telegramas de Shanghai, el 
almirante Courbet tomará posición 

N\n un punto, ignorado todavía, cer
ca de Shanghai para intpedir la sa
lida de cargamentos de arroz chino. 

- ^ 

LA GUERRA DEL SUDAN. 

i a guarnición egipcia que defien
de 4 Kassala ha hecho una salida, 
librando combate á las fuerzas que 
manda Osman-Digma,el lugartenien
te d|p Mahdi. 

La victoria ha quedado de paite 
•de las tropas egipcias. 

De Suakin telegrafían sin embargo 
que, según noticias recibidas en aque-
l^ófaza, Kassala no podrá^ r^siáir 

t.^«3|mr-^*íei3^o porque faltan víveres 
Y moniciones. 

LA CUESTIÓN DEL AFGHANISTAN. 

Complícase la cuestión del Afgha-
nistan, tomando formas agudas la 
acción rival de Inglaterra y de R u 
sia. 

El emir del Afghanistan ha decidi
do emprender un viaje á la India con 
objeto deponerse de acuerdo con el 
virey, lord Dufferin, sobre las pre
cauciones que deben tomarse para, 
evitar cualauier golpe de mano quiT 
á todas Ityies tiene en proyecto Ru
sia. ^ 

Laprensa de San Petersburgo ex
cita al gobierno á que si no se apo
dara de Herat, ocupe cuando menos 
otro punto estratégico de importan
cia, que sirva de avanzada ,á las po
sesiones rusas en el Asia Central y la 
fortalezca. 

Fracasada la misión de Mr, Lesr 
sar cerca del gobierno británico, este 
enviado ruf^ ha sido nombrado agen
te de Rusia qerca dél jefe del Estado 
Transcasf iano. . 

Noticias generales. 
Lo.í tres socialistas alemanes qoa 

concurrieron al entierro de Julio Va
lles y fueron causa del tumulto que 
se produjo en él han Sido expulsadds 
del territorio francés. 

Les ba sido comunicada 1a- orden 
que debei?án cumplir irimediata-
menteJ*'- •- -" "'' ' 

\ 

Una Gotoisión de sargentos entre
gó anteayer á S. M. una reverente , 
exposición solicitando proteceion y 
apoyo para los sargentos licencia
dos. • 


